
mentada, llamadas vulgarmente hachas de mano o «piedras rayo» y que 
corresponden a azuelas, hachas, etc., según tamaño y forma. A pesar del 
ejemplar de Carcelén, se localizan preferentemente en diversos puntos de 
la Sierra de Alcaraz (Alcaraz, Bienservida, Povedilla, Peñascosa ... ), donde 
debieron existir algunos núcleos de hábitat. 

Más abundantes son los hallazgos de la Edad del Bronce en la pro
vincia de Albacete, y su localización más precisa. Durante los primeros 
momentos de investigación sobre este aspecto de nuestra prehistoria, se 
abscribían sistemáticamente todos los hallazgos a la cultura del Argar, 
una de las mejor conocidas. Desde hace unos pocos años los conceptos 
han variado sustancialmente. Si la estructura sepulcral de la Peñuela, de 
tipo megalítico según su excavador Sánchez Jiménez, nos remonta, ini
cialmente, a la primera etapa de la Edad del Bronce, recientes investiga
ciones permiten precisar más sobre el Bronce Medio, gracias a las exca
vaciones llevadas a cabo por C. Martín Morales en la Morra del 
Quintanar (Munera), así como al hallazgo de nuevos yacimientos. Estas 
morras han de compararse, estructuralmente, a las denominadas motillas 
de la provincia de Ciudad Real, a cuyo horizonte cultural pertenecen, 
contemporáneas, además, a las denominadas culturas del Argar en el SE, 
y Cultura del Bronce Valenciano. En general, se trata de lugares fortifi
cados en tomo a una estructura central, con uno o dos cinturones de 
muralla, y posiblemente estructuras de habitación en tomo a ellas y 
raramente conservadas. A este tipo de asentamientos corresponden la 
morra del Quintanar, quizás la de Pétrola recientemente excavada por 
J. 1. Pellón, y posiblemente algunas otras como el Cerro Pelado de Ceni
zate. Otros asentamientos, de tipo lacustre, según Martínez Santaolalla 
(1946), son los que se encuentran en zonas pantanosas como Acequión. 

Los materiales cerámicos más abundantes de los hallados en la pro
vincia de Albacete corresponden a cuencos -algunos carenados- de 
base semiesférica y escasa decoración; grandes urnas de enterramiento de 
mala fractura en general; algunas queseras (Morra del Quintanar), etc. 

La industria lítica presenta bastantes útiles de silex relacionables, fun
damentalmente, con el trabajo agrícola, alguna punta de flecha de silex 
(El Amarejo), brazaletes de arquero de piedra (Dehesa de los Caracola
res), botones con perforación en V (Morra del Quintanar) y dos piezas 
excepcionales: l~s martillos de la morra de Berli, cuya tipología se rela
ciona con la extracción del mineral. Abundan, por otra parte, los moli
nos de mano barquiformes, localizados en diferentes puntos de la 
provinéia. 

Escasean los objetos metálicos, que quedan reducidos a algunas 
armas, por lo demás, excepcionales en yacimientos albaceteños: la punta 
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